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RESUMEN: Se registra por vez primera la presencia en las islas Canarias de
dos escleractinias no nativas de los géneros Tubastraea y Oculina. Tubas-
traea tiene una distribución básicamente tropical y su presencia en Canarias
representa el registro más al norte en el Atlántico oriental, penetrando ya en
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un área subtropical.Oculina se registra por primera vez en elAtlántico orien-
tal. Ambas especies han sido introducidas a través del puerto de Las Palmas
de Gran Canaria; la Tubastraea también en el puerto de Santa Cruz de Tene-
rife. El transporte marítimo de grandes plataformas petrolíferas aparece cla-
ramente como la vía o vector de introducción. La Tubastraea presenta altas
densidades en un dique del puerto de Las Palmas y también en sustratos ar-
tificiales del puerto de Santa Cruz de Tenerife; en Gran Canaria se confirma
también su rápida expansión fuera del ámbito portuario, detectándose ya con
cierta frecuencia en una localidad a unos 11 km y estando presente en otra a
unos 30 km al sureste del puerto. Los datos disponibles permiten hacer una
identificación específica inicial como T. coccinea, aunque el grupo presenta
un cierto grado de confusión taxonómica. Se trata de una especie bien cono-
cida por formar parte importante del fouling de las plataformas petrolíferas
y por su alta capacidad invasiva. El incremento de la temperatura con el cam-
bio climático aparece como facilitador de la colonización y expansión en el
caso de la Tubastraea, una especie termófila. La Oculina responde al tipo
morfológico de O. patagonica, un coral considerado como introducido e in-
vasor en el Mediterráneo, pero con mucha incertidumbre en cuanto a su ori-
gen y estatus taxonómico. La presencia conocida de este coral se limita to-
davía del entorno portuario de Las Palmas de Gran Canaria. Se discute sobre
el estatus del género Tubastraea en el Atlántico oriental y se plantean hipó-
tesis sobre los posibles impactos de la invasión de estos corales en Canarias.
Palabras clave: escleractinias no nativas, Tubastraea, Oculina, especies in-
troducidas, plataformas petrolíferas, islas Canarias.

ABSTRACT: The occurrence of two non-native sclerantinians of the genus
Tubastraea andOculina has been recorded for the first time in the Canary Is-
lands. The distribution of Tubastraea is essentially tropical and its presence
in the Canary Islands represents the northern-most record of the species in the
Eastern Atlantic, breaking into a subtropical area. For Oculina, this new
record constitutes its first occurrence of in the EasternAtlantic. Both species
have been introduced through the ‘Las Palmas de Gran Canaria’ harbor;
Tubastraea has also been introduced through the ‘Santa Cruz de Tenerife’
harbor. It is clear that sea transport of large oil platforms would be the intro-
duction pathway or vector. High density populations of Tubastraea have been
found in one of the docks of the ‘Las Palmas’ harbor and on artificial sub-
stratum of the ‘Santa Cruz de Tenerife’ harbor; its rapid spread beyond the
harbor area has also been confirmed in Gran Canaria. It can already be fre-
quently spotted in a locality some 11 km away from the harbor and is pres-
ent in another area located around 30 km south-east from the harbor. Avail-
able data allow us to initially identify it specifically as T. coccinea, although
there is a certain degree of confusion in the group’s taxonomy. The high in-
vasive capacity of this species and its being an integral part of oil platform
fouling are well-known. The increased temperature caused by climate change
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appears to have enabled colonization and spread of Tubastraea, a ther-
mophilic species. The morphology type of Oculina corresponds to that of O.
patagonica, a coral which is deemed to have been introduced in the Mediter-
ranean and to be invasive, but whose origin and taxonomic status are rather
uncertain. The recorded presence of this coral is still limited to the ‘Las Pal-
mas de Gran Canaria’ harbor area. The status of the Tubastraea genus in the
Eastern Atlantic is discussed and hypothesis on the potential impacts of the
invasion of said corals in the Canary Islands are formulated.
Key words: non native scleractinian corals, Tubastraea, Oculina, introduced
species, oil platforms, Canary Islands.

INTRODUCCIÓN

Las invasiones biológicas constituyen una de las principales amenazas actuales para
la biodiversidad marina y las funciones de los ecosistemas (i, e. Molnar et al., 2008; Carl-
ton, 2009; Seebens et al., 2013; Thomsen et al., 2014). La introducción de especies exóti-
cas invasoras o potencialmente invasoras de origen tropical se está convirtiendo en un grave
problema en zonas subtropicales y templadas. Las condiciones ambientales, en el actual
contexto de cambio climático, facilitan su expansión y desarrollo invasivo, pudiendo dar
lugar a impactos negativos en las comunidades marinas (i.e. Caralt & Cebrián, 2013; Ver-
gés et al., 2014; Piazzi et al., 2016).

A diferencia de otros grupos de invertebrados como las ascidias o los cirrípedos, entre
las escleractinias son muy pocas las especies conocidas como introducidas e invasoras. En
el caso del Atlántico Occidental tropical se le atribuye este efecto a especies de Tubastraea
Lesson, 1829 (Dendrophyllidae), un género de corales azooxantelados tropicales y subtro-
picales considerado nativo del Indo-Pacífico (Cairns, 2000; Fenner & Banks, 2004; De
Paula & Creed, 2004; Creed et al., 2017). Las tres especies presentes en el Atlántico Occi-
dental se consideran introducidas mediante colonias incrustadas en el casco de embarca-
ciones, y dos de ellas están catalogadas como poderosos invasores, T. coccinea Lesson,
1829, y T. tagusensis Wells, 1982 (Creed, 2006; Silva et al., 2011; Creed et al., 2017); la
tercera especie, T. micranthus (Ehrenberg, 1834), también se está expandiendo (Sanmarco
et al., 2014; Sanmarco et al., 2017; Creed et al., 2017). El proceso invasivo ha sido muy es-
tudiado, tanto su expansión geográfica (ver síntesis en Creed et al., 2017) como el impacto
en las comunidades coralinas (Creed, 2006; Lages et al., 2011; Dos Santos et al., 2013; Mi-
randa et al., 2016). En el Atlántico Oriental tropical se conoce también la presencia de Tu-
bastraea, tanto en el medio natural (Laborel, 1974; Boekschoten & Best, 1988; Morri et al.,
2000; Ocaña et al., 2015) como en plataformas petrolíferas (Friedlander et al., 2014), pero
se plantea que al menos el origen de una de las especies es incierto (Creed et al., 2017), pu-
diendo tratarse realmente de una especie nativa (Ocaña et al., 2015). En el Mediterráneo se
conoce el caso deOculina patagonica deAngelis, 1908 (Oculinidae), coral al que se le atri-
buye un proceso de introducción mediante el mismo vector desde Sudamérica (Zibrowius,
1974 y 1980), aunque hay una reciente controversia al respecto de su origen e identificación
(Leydet & Hellberg, 2015; Leydet, 2016). Esta especie está experimentando una rápida ex-
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pansión, favorecida por el cambio climático y la intensa antropización de la cuenca medi-
terránea (Fine et al., 2001; Sartoretto et al., 2008; Serrano et al., 2012; Salomidi et al., 2013;
Leydet, 2016 ).

La biodiversidad marina de las islas Canarias está afectada actualmente por un nota-
ble proceso de tropicalización (Brito et al., 2005; Sangil et al., 2010; Falcón et al., 2015;
Falcón, 2015; Riera et al., 2015; González et al., 2017). La expansión natural de las áreas
de distribución de especies tropicales tiene un peso importante en dicho proceso, pero en los
últimos años la fuerza principal es la introducción debida al tráfico marítimo y especial-
mente a la existencia en los dos principales puertos, el de Las Palmas de Gran Canaria y el
de Santa Cruz de Tenerife, de un elevado tráfico de plataformas petrolíferas (Brito et
al.,2011; Clemente et al., 2011; Falcón et al.,2015; Falcón, 2015; Triay-Portella et al., 2015;
Pajuelo et al., 2016). Proceden principalmente de diversas zonas tropicales, tanto delAtlán-
tico como de otros enclaves (Falcón, 2015; Pajuelo et al., 2016), y permanecen mucho
tiempo atracadas para su mantenimiento. Es bien sabido que estas plataformas acumulan y
transportan una gran cantidad de organismos incrustados en sus cascos, sobre todo sin han
permanecido largos periodos en la zona de perforación, llegando a formarse verdaderas es-
tructuras arrecifales (Ferreira et al., 2006; Sanmarcos et al., 2012; Kolian et al., 2013; Fried-
lander et al., 2014; Creed et al., 2017).

Desde hace varios años conocemos que algunas de las plataformas que arriban a los
puertos canarios transportan corales del género Tubastraea, en algún caso formando grandes
masas incrustadas en el casco. Pero sólo recientemente, en 2016, en el curso de un estudio
sobre las especies exóticas en los puertos mencionados, se ha podido constatar la presencia
de colonias de escleractinias no nativas (ver especies nativas en Zibrowius, 1980; Brito &
Ocaña, 2004) desarrollándose en un dique del Puerto de Las Palmas de Gran Canaria, con-
cretamente en el dique de atraque de las plataformas petrolíferas (Pajuelo et al., 2016), y en
un dique y otras estructuras artificiales del de Santa Cruz de Tenerife no lejos de la zona de
atraque de dichos navíos. Estas mismas especies fueron posteriormente también detectadas
en otras zonas de Gran Canaria por buceadores expertos, que han informado mediante foto-
grafías y datos de localización a la RedPromar, una red de ciencia ciudadana del Gobierno
de Canarias, y también en el curso de trabajos de investigación recientes sobre especies in-
troducidas. La constatación de la presencia de dichas especies, de su vía de llegada y del
progreso inicial del proceso de colonización y expansión es el objeto del presente trabajo.

MATERIAL Y MÉTODOS

Las especies estudiadas se registraron (datos de presencia y estimas aproximativas de
densidad) mediante fotografías en inmersión. Inicialmente en la zona portuaria de Las Pal-
mas de Gran Canaria, en el dique más externo del puerto (Reina Sofía) (Figura 1), el de
atraque de las plataformas petrolíferas, en el curso de un estudio inicial sobre el fouling
asociado a las estructuras artificiales sumergidas en entornos portuarios, realizados en no-
viembre de 2016. Posteriormente fueron también localizadas en zonas del entorno portua-
rio y en otras localidades más más alejadas de la misma isla, mediante la aportación de
datos e imágenes proporcionadas por buceadores a la RedPromar (red de ciencia ciuda-
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dana) y durante el desarrollo del proyecto europeo MIMAR (MAC/4.6D/066), cofinanciado
por el Programa INTERREG V-AMAC 2014-2020, que aborda el estudio de las especies
introducidas. Las localidades donde se registraron colonias de estas escleractinias alócto-
nas, por orden de alejamiento del puerto, fueron: Las Alcaravaneras (UTMx: 458.060,
UTMy: 3.111.600), Jinamar (UTMx: 461.780, UTMy: 3.100.580) y El Cabrón (UTMx:
462.390, UTMy: 3.083.050) (Figura 1). La localización de colonias en el puerto de Santa
Cruz de Tenerife (Figura 1) se produjo recientemente, en julio de 2017, en el curso del des-
arrollo del mencionado proyecto de investigación.

Se examinaron también fotografías, obtenidas en 2015, de los cascos de algunas de las
plataformas petrolíferas atracadas en el puerto de las Palmas de Gran Canaria. Para la iden-
tificación de las especies se examinaron las estructuras esqueléticas de los coralitos de dos
pequeños fragmentos de colonias, obtenidos en las localidades de Jinamar y Las Alcarava-
neras, y de tres colonias completas obtenidas en el puerto de Santa Cruz de Tenerife. Igual-
mente, se examinaron dos colonias colectadas hace una década en el casco de un barco atra-
cado en el puerto de Las Palmas.

Figura 1.- Localidades de Gran Canaria y Tenerife donde se ha registrado la presencia de los corales
introducidos: 1) Dique exterior del Puerto de Las Palmas; 2) Las Alcaravaneras; 3) Jinamar; 4) El
Cabrón; 5) Marina deportiva del puerto de Santa Cruz de Tenerife.
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RESULTADOS

El estudio de los datos, las fotos y las muestras puso de manifiesto la presencia de
dos especies de escleractinias alóctonas, no registradas anteriormente en las islas Canarias,
asentadas en el puerto de Las Palmas de Gran Canaria y su entorno cercano y lejano, pues
una de ellas se localiza ya a gran distancia de dicho punto de introducción; esta misma es-
pecie se desarrolla también en el puerto de Santa Cruz de Tenerife. Se trata del coral azoo-
xantelado, de color naranja, que presenta las características particulares atribuidas en al gé-
nero Tubastraea (Cairns, 2000, 2001; Cairns & Kitahara, 2012), abundante en ambos puer-
tos y también con importante presencia en la localidad de Jinamar (Figura 2). Aunque la ta-
xonomía de este género presenta cierta complejidad, como veremos posteriormente, la forma
de las colonias, su color, el tamaño de los coralitos y la disposición de los septos en los co-
ralitos examinados (Figura 2 F) identifican a Tubastraea coccinea (Cairns, 1999; 2000;
Silva et al., 2011; Creed et al., 2017).

Las imágenes disponibles de 2015 muestran una altísima densidad de Tubastrea en al-
gunas de las plataformas petrolíferas, prácticamente cubriendo todo el fondo (Figura 3),
aunque la presencia de estos corales en el fouling de embarcaciones atracadas en el puerto
de Las Palmas de Gran Canaria la teníamos registrada ya desde hace una década. En no-
viembre de 2016, en la primera oportunidad de examinar la zona portuaria, se encontraron
ya altas densidades de Tubastraea en las paredes verticales de la cara interior del dique por-
tuario más externo, entre 2 y 4 m de profundidad (Figura 2 A-B), indicando que el proceso
de colonización se había iniciado hacía algún tiempo. Posteriormente, las imágenes toma-
das a unos 11 km al sur (Jinamar) a principios de 2017 mostraron también colonias bien des-
arrolladas y un proceso de colonización notable en el medio natural (Figura 2 C), con más
de 10 colonias en paredes verticales y extraplomos entre 7-12 m de profundidad. En la lo-
calidad más alejada (El Cabrón, situada a unos 30 km del puerto) se localizó una sola co-
lonia también en 2017, en una oquedad a 14 m de profundidad. En el puerto de Santa Cruz
de Tenerife se localizaron recientemente, en julio de 2017, pero los usuarios de la zona nos
indican que las observaron por primera vez en 2014. Se encuentran a 1-2 m de profundidad
en sustratos artificiales (pantalanes de atraque de la marina deportiva) (Figura 2 E).

De la otra especie se tienen imágenes de dos colonias localizadas en la misma pared
del puerto de Las Palmas, a unos 4-6 m de profundidad (Figura 4 A y B), y de 10 colonias
—las mayores de unos 20 cm— en superficies rocosas de intensidad luminosa media, entre
1 y 7 m de profundidad, en la costa situada al abrigo del puerto (playa de Las Alcaravane-
ras) (Figura 4 C-E). Se trata de colonias incrustantes, de coralitos pequeños (máximo 3,5
mm de diámetro), muy regulares y dispuestos en alta densidad. En vivo tienen una colora-
ción marrón, que indica presencia de zooxantelas, salvo una de las localizadas en el puerto,
que es blanquecina-rosada. La morfología de las colonias, su color, el tipo de gemación, la
densidad y tamaño de los coralitos, la disposición de los septos y el tipo de columela res-
ponden a las características descritas paraOculina patagonica por Zibrowius (1976 y 1980),
una especie que presenta una alta variabilidad morfológica. No obstante, dada la compleji-
dad taxonómica de este grupo de oculínidos y el grado de incertidumbre existente sobre el
origen de la mencionada especie, será necesario realizar estudios morfológicos y molecu-
lares complementarios.
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Figura 2.- Tubastraea coccinea. A y B: colonias en la pared del dique exterior del Puerto de Las Pal-
mas de Gran Canaria; C y D: colonias en la localidad de Jinamar; E-F: colonia viva y estructura es-
quelética del mismo ejemplar (x 1,7) del puerto de Santa Cruz de Tenerife.

A B

C D

E F
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Figura 3.- Tubastraea cocinea. A: casco de una plataforma petrolífera atracada en el Puerto de Las
Palmas de Gran Canaria densamente cubierto de estos corales y peces tropicales asociados (acantú-
ridos). B y C: detalles de las colonias de corales en el casco de la misma plataforma.

A

B C
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Figura 4.-Oculina patagonica.Ay B: colonias desarrollándose en la pared del dique exterior del Puerto
de Las Palmas de Gran Canaria; C: una de las colonias de LasAlcaravaneras; D: estructuras esqueléti-
cas en un fragmento de la colonia C (x 1,8); E: detalle de una de las colonias de Las Alcaravaneras.

A B

DC

E
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DISCUSIÓN

Las dos especies de corales se registran por primera vez en las islas Canarias, una re-
gión en la que la fauna de escleractinias litorales es bien conocida (Zibrowius, 1978; Zi-
browius, 1980; Brito & Ocaña, 2004); tampoco se encuentran en el registro fósil cuaterna-
rio, en el que sí aparece otra especie tropical como Siderastrea radians (Zibrowius & Brito,
1986; Brito & Ocaña, 2004). Los datos de localización y desarrollo muestran claramente que
ambas especies han sido introducidas por el tráfico marítimo, formando parte del fouling in-
crustado en el casco de embarcaciones, y que la Tubastraea está expandiendo rápidamente
sus poblaciones en Gran Canaria; en el caso de la Oculina todas las colonias se encuentran
en diques del puerto y en un fondo rocoso de la costa al abrigo del puerto, no habiéndose
detectado aún su expansión a zonas externas. La colonización parece un proceso reciente y
muy probablemente se relaciona con la llegada, sobre todo a partir de 2011, de plataformas
petrolíferas a los dos principales puertos canarios, la mayoría procedentes de diferentes
zonas tropicales del Atlántico (Brasil, el Caribe, Golfo de Guinea), pero también del Indo-
Pacífico y El Mediterráneo (Falcón, 2015; Pajuelo et al., 2016). Estos navíos, con su lenta
navegación, se comportan en ocasiones como arrecifes flotantes, y han transportado hasta
Canarias una notable cantidad de fauna tropical asociada (Brito et al., 2011; Falcón et al.,
2015; Triay-Portella et al., 2015; Falcón, 2015; Pajuelo et al., 2016). Como se observa en
la Figura 3, el fouling asociado a algunos de estos navíos presenta un recubrimiento muy
denso de Tubastraea, probablemente después de una permanencia larga en las zonas de ex-
ploración petrolífera. De esta forma se ha podido generar una alta presión de propágulos en
los puertos, desencadenando el proceso de colonización; no obstante, ya desde hace una
década se colectaron colonias en el casco de barcos arribados al puerto de Las Palmas.

La colonización de las plataformas petrolíferas y otros sustratos artificiales por Tu-
bastraea en áreas tropicales es un fenómeno bien conocido. En elAtlántico se ha registrado
tanto en la costa americana como en el Golfo de Guinea, con frecuencia en muy altas den-
sidades en las plataformas más antiguas (Ferreira et al., 2006; De Paula & Creed, 2004;
Friedlander et al., 2014; Sanmarco et al., 214; Creed et al., 2017). En el caso de Oculina
no conocemos ninguna referencia al respecto, pero sí casos de colonias viviendo en hábi-
tats artificiales (Zibrowius, 1974; Fine et al., 2001; Sartoretto et al., 2008). En concreto, Sar-
toretto et al. (2008) señalan que O. patagonica se encuentra tanto en zonas prístinas como
en marinas, puertos, zonas industriales y áreas muy contaminadas.

Sin duda, las actuales condiciones ambientales de Canarias, donde las temperaturas su-
perficiales han aumentado con el cambio climático (Vélez et al., 2015), con un rango ac-
tual entre 17 y 25 ºC y una media de 21º C, han favorecido el asentamiento y expansión de
T. coccinea, una especie termófila pero con un amplio rango de tolerancia térmica (Batista
et al., 2017). La biodiversidad marina canaria ha experimentado desde mediados de la dé-
cada de los noventa un proceso de tropicalización que parece directamente relacionado con
dicho aumento de temperatura (Brito et al., 2005; Sangil et al., 2010; Hernández et al.,
2010; Falcón et al., 2015; Falcón, 2015; Riera et al., 2015; González et al., 2017). En mu-
chos casos se trata de la expansión natural del área de distribución de las especies, pues las
Islas Canarias se encuentran no muy lejos del frente térmico de Cabo Blanco (Mauritania)
y la frontera biogeográfica en la que se produce ya una notable discontinuidad entre las fau-
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nas templado-cálidas y las tropicales (Spalding et al., 2007; Almada et al., 2013 ). En otros
casos, particularmente en el de especies que se localizan en los puertos y su entorno pró-
ximo, se puede sospechar con fundamento de una introducción con el transporte marítimo
como vector (aguas de lastre, fouling, rafting bajo plataformas petrolíferas) (Brito & Fal-
cón, 1996; Brito et al., 2005; Brito et al., 2011; Clemente et al., 2011; Falcón et al., 2015;
Falcón, 2015; Triay-Portella et al., 2015; Pajuelo et al., 2016). En el caso de las platafor-
mas petrolíferas, la navegación lenta de estos navíos permite que los peces asociados lle-
guen lejos de sus áreas originales de distribución (Falcón et al., 2015; Falcón, 2015; Triay-
Portella et al., 2015; Pajuelo et al., 2016). Falcón et al. (2015) registran hasta ocho peces
tropicales que han sido introducidos recientemente en Canarias por esta vía, al menos dos
de los cuales se han expandido, se reproducen y mantienen poblaciones en Gran Canaria.

En cuanto a la identificación de los dos corales, la taxonomía de ambos géneros es
compleja e incluso actualmente los estudios moleculares cuestionan la validez de algunas
especies (Eytan et al., 2009; Arrigoni et al., 2014). En el caso de Tubastraea, algunas de las
especies descritas no se han podido aún confirmar con métodos moleculares y hay confu-
siones (Arrigoni et al., 2014; Ocaña et al., 2015; Capel et al., 2016; Creed et al., 2017).),
necesitando una revisión. Los primeros autores, usando estas técnicas moleculares, reco-
nocen siete especies, rescatando algunas de las sinonimizadas y poniendo de manifiesto
que caracteres como la disposición de los septos no parecen válidos para distinguir las es-
pecies. Las tres especies actuales de Tubastraea presentes en las costas atlánticas america-
nas se califican como introducidas en la década de 1940s del Indo-Pacífico, océano al que
se le atribuye el origen de este género (Cairns, 2000, 2001; Creed et al., 2017); dos de ellas
se consideran poderosas invasoras, T. tagusensis y T. coccinea (Riul et al., 2013; Silva et
al. 2014; Miranda et al., 2016; Creed et al., 2017), pero también la tercera, T. micranthus,
se está expandiendo (Sanmarco et al., 2014; Sanmarco et al., 2017; Creed et al., 2017). En
el Atlántico oriental tropical existen citas antiguas atribuibles a este género y también re-
cientes como Tubastraea sp., T.coccinea y T. aurea (Chevalier, 1966; Laborel, 1974; Bo-
ekschoten & Best, 1988; Morri et al., 1995, 2000; Friedlander et al., 2014) y en 2015 se des-
cribió una nueva especie de las islas de Cabo Verde, T.caboverdensis Ocaña y Brito, 2015
(Ocaña et al., 2015); también se menciona la presencia de Tubastraea en el registro fósil de
yacimientos cuaternarios de varias zonas de las islas de Cabo Verde (Boekschoten & Best,
1988; Baarli et al., 2012; Mayoral et al., 2013 ). Laborel (1974) describió dos formas, una
de las cuales parece corresponder a T. cocinnea por su morfología y la otra a las caracterís-
ticas de T. caboverdiana, una especie muy abundante en las Islas de Cabo Verde (datos
como T.aurea en Morri et al., 1995, 2000; A. Brito obs. pers.) y de morfología claramente
diferente (Ocaña et al., 2015). Creed et al. (2017), en un exhaustivo y detallado estudio
sobre el proceso invasivo generado por las especies de Tubastraea, plantean la cuestión de
los registros para elAtlántico oriental como una situación ambigua, mostrando dudas sobre
los mencionados fósiles pleistocénicos por la falta de figuras en los trabajos publicados.
Pero, a nuestro entender, no sería extraño que la zona tropical delAtlántico oriental hubiese
funcionado como un refugio climático para este género de corales, del que existen fósiles
del mioceno tardío en Europa (Cairns, 2001), pues actualmente se encuentran en las Islas
de Cabo Verde géneros y especies endémicas de peces considerados paleoendemismos,
cuyos parientes más cercanos están en el Indo-Pacífico (Cooper et al., 2014; Freitas, 2014).
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También hay que tener en cuenta que en el Mediterráneo es muy común una escleractinia
endémica muy próxima a Tubastraea, Astroides calycularis (Pallas, 1766). En cualquier
caso, esperamos que los estudios genéticos y paleontológicos terminen por aclarar pronto
esta cuestión.

El géneroOculina tiene también una taxonomía muy confusa (Eytan et al., 2009; Ley-
det & Hellberg, 2015). Las especies atribuidas a este género están distribuidas por elAtlán-
tico Occidental tropical y el Mediterráneo. Según Eytan et al. (2009) son más tolerantes
con el agua fría y turbia que cualquier otro coral tropical y pueden vivir en fondos ya pro-
fundos de la plataforma, presentando o no zooxantelas. Cuatro especies nominales existen
en la costa norteamericana, desde Carolina del Norte hasta el Golfo de México y en Ber-
muda, si bien no muestran diferencias genéticas entre ellas según Eytan et al. (2009). La otra
especie es Oculina patagonica, que está distribuida por el Meditarráneo y generalmente se
la considera introducida desde Sudamérica, de donde fue descrita en base a fósiles y donde
hasta ahora no se ha registrado viva (Zibrowius, 1974 y 1980; Fine et al., 2001). No obs-
tante, los estudios genéticos recientes de Leydet & Hellbeger (2015) ponen en duda esa po-
sibilidad y plantean la hipótesis de una colonización reciente desde alguna zona descono-
cida del Atlántico oriental, sector de donde mencionan que también existen fósiles del
mismo género. En este sentido, su introducción en Canarias no aporta ninguna luz al res-
pecto, pues algunas de las plataformas petrolíferas arribadas al puerto de Las Palmas de
Gran Canaria procedían del Mediterráneo (Falcón, 2015; Pajuelo et al., 2016). Dos especies
muy próximas, clasificadas en el género Schizoculina Wells, 1937 por su modo de gema-
ción, viven las costas del Atlántico oriental tropical (Islas de Cabo Verde y Golfo de Gui-
nea) (Laborel, 1970) y es necesario estudiar su relación con O. patagonica (Leydet & Hell-
beger, 2015). No obstante, en principio el examen de fotografías de estas dos especies de
las Islas de Cabo Verde, Sao Tome y Senegal, cedidas por el Dr. Peter Wirtz, muestra nota-
bles diferencias en la morfología de las colonias y los coralitos.

En cuanto al riesgo de invasión en Canarias, en principio y a corto-medio plazo po-
demos sospecharlo de la Tubastraea por su demostrada capacidad de expandirse rápido y
recubrir los fondos en altas densidades, debido a su tipo de reproducción sexual y asexual,
alta tasa de fecundidad y dispersión larvaria, crecimiento rápido, defensas químicas y agre-
sividad competitiva (De Paula et al., 2014; Lages et al., 2010 a y b; Creed et al. (2017)).
Existen estudios de la incidencia de las Tubastraea en ecosistemas arrecifales (Lages et al.,
2011; Dos Santos et al., 2013; Miranda et al., 2016), pero nada se conoce de su efecto en
ecosistemas no coralinos de tipo subtropical. En el caso de la Oculina, su distribución ac-
tual restringida a la zona portuaria no permite plantear hipótesis sobre un riesgo de invasión
a corto plazo, si bien, como hemos comentado, en el Mediterráneo se está expandiendo rá-
pido (Sartoretto et al., 2008; Serrano et al., 2012; Salomidi et al., 2013; Leydet, 2016); a
esta especie, además de tolerancia ambiental, se le atribuye también una gran capacidad de
dispersión y colonización relacionada con su tipo de reproducción y crecimiento (Fine et al.,
2001). En relación con su tolerancia térmica, según la distribución actual, recogida en los
trabajos mencionados, y los datos experimentales de Kushmaro et al. (1998), las condicio-
nes del mar canario son óptimas para su desarrollo. Sin duda, la presencia de estos corales
modificará la estructura de las comunidades bentónicas en un ecosistema subtropical en el
que los fondos iluminados someros están dominados por las algas, con escasa presencia
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comparativamente de zoantídeos fotófilos, pero con zonas de blanquizales muy extensas
generadas por el erizo Diadema africanum Rodríguez, Hernández, Clemente & Coppard,
2013 (Hernández et al., 2008; Rodríguez et al., 2013). En los fondos costeros de intensidad
luminosa media-baja dominan las algas coralináceas incrustantes, las esponjas, los brio-
zoos y algunos corales azooxantelados como Phyllangia mouchezii (Lacaze-Duthiers, 1897)
y otros zooxantelados comoMadracis, especialmenteM. asperulaMilne Edwards & Haime,
1849 (Brito & Ocaña, 2004), que seguramente serán los componentes más afectados por la
posible expansión de la Tubastraea.

Es necesario que las administraciones medioambientales, conjuntamente con los in-
vestigadores, planteen y desarrollen un monitoreo para valorar la expansión y el impacto de
estos corales introducidos. No obstante, desde ahora podemos intuir que su presencia en un
ecosistema subtropical con alto nivel de degradación juega a favor de la expansión.
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